
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-

tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.   
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Éste es el tiempo en que llegas,
Esposo, tan de repente,
que invitas a los que velan
y olvidas a los que duermen.

Salen cantando a tu encuentro
doncellas con ramos verdes
y lámparas que guardaron
copioso y claro el aceite.

¡Cómo golpean las necias
las puertas de tu banquete!

¡Y cómo lloran a oscuras
los ojos que no han de verte!

Mira que estamos alerta,
Esposo, por si vinieres,
y está el corazón velando, 
mientras los ojos se duermen. 

Danos un puesto a tu mesa,
Amor que a la noche vienes,
antes que la noche acabe 
y que la puerta se cierre.  

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Juan                                                                                  Jn 1,6-8.19-28

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar
testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la
luz. Y éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes
y levitas a Juan, a que le preguntaran:
- «¿Tú quién eres?»
Él confesó sin reservas:
- «Yo no soy el Mesías.»
Le preguntaron:
- «¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?»



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Carta Apostólica de San Juan Pablo II, Dies Domini (37-38)

. En la perspectiva del camino de la Iglesia en el tiempo, la referencia a la resurrección de Cristo
y el ritmo semanal de esta solemne conmemoración ayudan a recordar el carácter peregrino y la
dimensión escatológica del Pueblo de Dios. En efecto, de domingo en domingo, la Iglesia se en-

4. Canto

El Dios de paz, Verbo divino, 
quiso nacer en un portal 
El es la luz, vida y camino. 
Gracia y perdón trajo al mortal.

Ven, Salvador, ven sin tardar, 
Tu pueblo santo esperando está.

Vino a enseñamos el sendero,
vino a traernos el perdón. 
Vino a morir en un madero, 
precio de nuestra redención. 

Ven, Salvador, ven sin tardar, 
Tu pueblo santo esperando está.

Por una senda oscurecida, 
vamos en busca de la luz. 
Luz y alegría sin medida 
encontraremos en Jesús. 

Ven, Salvador, ven sin tardar, 
Tu pueblo santo esperando está.

Nuestro Señor vendrá un día, 
lleno de gracia y majestad. 
De nuestro pueblo El será guía
juntos iremos a reinar.

Ven, Salvador, ven sin tardar, 
Tu pueblo santo esperando está.

3. Oración en silencio

El dijo:
- «No lo soy.»
- «¿Eres tú el Profeta?»
Respondió:
- «No.»
Y le dijeron:
- «¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado, ¿qué dices

de ti mismo?»
Él contestó:
- «Yo soy la voz que grita en el desierto: "Allanad el camino del Señor", como dijo el profeta

Isaías.»
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron:
- «Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?»
Juan les respondió:
- «Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás

de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia.»
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando.



Oremos a Jesucristo, nuestro redentor, que es camino, verdad y vida de los hombres, y digá-
mosle:
Ven, Señor, y quédate con nosotros

- Jesús, Hijo del Altísimo, anunciado por el ángel Gabriel a Maria Virgen, ven a reinar para siem-
pre sobre tu pueblo.

- Santo de Dios, ante cuya venida el Precursor saltó de gozo en el seno de Isabel, ven y alegra
al mundo con la gracia de la salvación.

- Jesús, Salvador, cuyo nombre el ángel reveló a José, ven a salvar al pueblo de sus pecados.
- Luz del mundo, a quien esperaban Simeón y todos los justos, ven a consolar a tu pueblo.
- Sol naciente que nos visitará de lo alto, como profetizó Zacarías, ven a iluminar a los que viven

en tinieblas y en sombra de muerte.

Padre nuestro

Señor Jesucristo, 
creemos que has de venir como juez,
a ti que, hace ya tiempo,
en la primera venida de tu gloria,
te dignaste venir en humildad a causa de nuestros pecados;

7. Preces

6. Oración en silencio

camina hacia el último «día del Señor», el domingo que no tiene fin. En realidad, la espera de la
venida de Cristo forma parte del misterio mismo de la Iglesia y se hace visible en cada celebra-
ción eucarística. Pero el día del Señor, al recordar de manera concreta la gloria de Cristo resuci-
tado, evoca también con mayor intensidad la gloria futura de su «retorno». Esto hace del domingo
el día en el que la Iglesia, manifestando más claramente su carácter «esponsal», anticipa de algún
modo la realidad escatológica de la Jerusalén celestial. Al reunir a sus hijos en la asamblea euca-
rística y educarlos para la espera del «divino Esposo», la Iglesia hace como un «ejercicio del
deseo», en el que prueba el gozo de los nuevos cielos y de la nueva tierra, cuando la ciudad santa,
la nueva Jerusalén, bajará del cielo, de junto a Dios, «engalanada como una novia ataviada para
su esposo» (Ap 21,2).
Desde este punto de vista, si el domingo es el día de la fe, no es menos el día de la esperanza cris-
tiana. En efecto, la participación en la «cena del Señor» es anticipación del banquete escatoló-
gico por las «bodas del Cordero» (Ap 19,9). Al celebrar el memorial de Cristo, que resucitó y
ascendió al cielo, la comunidad cristiana está a la espera de «la gloriosa venida de nuestro Sal-
vador Jesucristo». Vivida y alimentada con este intenso ritmo semanal, la esperanza cristiana es
fermento y luz de la esperanza humana misma. Por este motivo, en la oración «universal» se re-
cuerdan no sólo las necesidades de la comunidad cristiana, sino las de toda la humanidad; la Igle-
sia, reunida para la celebración de la Eucaristía, atestigua así al mundo que hace suyos «el gozo
y la esperanza, la tristeza y la angustia de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los po-
bres y de todos los afligidos». Finalmente, la Iglesia, —al culminar con el ofrecimiento eucarístico
dominical el testimonio que sus hijos, inmersos en el trabajo y los diversos cometidos de la vida,
se esfuerzan en dar todos los días de la semana con el anuncio del Evangelio y la práctica de la
caridad—, manifiesta de manera más evidente que es «como un sacramento o signo e instru-
mento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano».



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 

cantemos al Señor; Dios está aquí; 

venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 

Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 

Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 

Amor por siempre a Ti, Dios del Amor.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-
todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.
Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,
reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace
alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Madre del Redentor, Virgen fecunda
puerta del Cielo siempre abierta,
estrella del mar;
ven a librar al pueblo que tropieza
y quiere levantarse.

Ante la admiración de cielo y tierra,
engendraste a tu Santo Creador,
y permaneces siempre Virgen,
recibe el saludo del ángel Gabriel
y ten piedad de nosotros pecadores.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-
nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo
Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia. .   

te pedimos, que,
cuando llegue la segunda venida de tu clemencia,
una vez perdonados los pecados,
hagas escribir nuestros nombres
junto con los de los santos.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R/. Amén.

Señor Jesucristo, 
al celebrar los sagrados misterios de tu adviento,
humildemente te dirigimos nuestras preces,
para que, a quienes redimiste
en la encarnación de tu primera venida,
los corones de gloria en tu segunda aparición.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R/. Amén.


